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Prólogo

La historia de Inglaterra va ineludiblemente unida a la 
de Gales y Escocia, puesto que Inglaterra no es en reali-
dad sino parte de una isla más grande: Gran Bretaña. Sin 
embargo, las propias denominaciones pueden inducir en 
algunos casos a error. Inglaterra se unió políticamente 
con Gales a principios del siglo XVI y con Escocia en 
1707. A partir de ese momento, podemos hablar, en tér-
minos políticos, de «Gran Bretaña». A partir de 1801, 
cuando Gran Bretaña e Irlanda se fusionaron, debe ha-
blarse ya de «Reino Unido», nombre que sigue utilizán-
dose a pesar de que la mayor parte de Irlanda se inde-
pendizó en 1921, de manera que Reino Unido hace 
referencia en la actualidad a Gran Bretaña e Irlanda del 
Norte.

Este libro se refiere a «Inglaterra» porque no incluye 
secciones dedicadas específicamente a Escocia, Gales o 
Irlanda. En todo caso, la historia de Inglaterra se solapa 
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Los filósofos terrenales

también en determinados periodos con la historia de 
Gales, de Escocia o de Irlanda.

E igual que no podemos separar Inglaterra del conjun-
to de las islas Británicas, tampoco podemos aislarla del 
resto de Europa, ni de buena parte del mundo. De los 
romanos a los normandos, Inglaterra ha sido invadida 
por diversos pueblos del continente y ni siquiera cuando 
se produjo la última de esas invasiones en 1066 pudo 
este territorio cortar sus vínculos con Europa. La cone-
xión con Francia, iniciada  con los normandos, conti-
nuó durante toda la Edad  Media hasta la caída de Calais, 
en 1558. A partir del siglo XVII, en que Inglaterra comen-
zó a construir su imperio ultramarino, lo que acontece 
en Norteamérica, el Caribe, África, India o el Pacífico 
empieza a afectar a la historia inglesa. En 1973 el Reino 
Unido se adhiere a la Unión Europea, lo cual provoca 
una nueva vuelta de tuerca histórica, que hace avanzar 
los tiempos por direcciones apenas vislumbradas hace 
cincuenta años.
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1. La Inglaterra romana

El continente europeo ha experimentado enormes cam-

bios de clima en los últimos 700.000 años. En este periodo 

se han producido seis glaciaciones, seguidas de etapas 

más templadas. Durante la mayor parte de la Edad de 

Hielo buena porción de las aguas estaba concentrada en 

placas de hielo, de modo que el nivel del mar quedaba a 

unos 100 metros por debajo del actual, con una Gran Bre-

taña unida al continente. Esto explica que los primeros 

habitantes llegaran a Gran Bretaña a pie hace unos 

500.000 años, aunque hubo largos periodos en que las 

condiciones árticas hicieron imposible la habitabilidad 

del territorio. Los que podríamos considerar humanos 

modernos llegaron a Gran Bretaña hace unos 30.000 

años, pero su presencia sólo empezó a ser numerosa a fi-

nales de la última glaciación, hace unos 13.000 años. Con 

el deshielo, el nivel del mar ascendió y con ello Inglaterra 

e Irlanda quedaron desgajadas de la Europa continental 
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hacia el 5000 a. C., con un perfil costero muy similar al 

que conocemos en la actualidad. Gran Bretaña estaba 

ocupada entonces por cazadores-recolectores, que de-

pendían de los animales salvajes para comer. Entre el 4000 

y el 3000 a. C. llegaron del continente a las islas nuevas 

oleadas de emigrantes y con ellos la ganadería, el cultivo 

del trigo y la cebada y la fabricación de cerámica. En el 

3000 a. C. la agricultura y la ganadería ya se habían exten-

dido por la mayor parte del territorio y empezaron a to-

mar forma los paisajes abiertos que hoy conocemos. Entre 

el 3000 y el 2000 a. C. asistimos a un intenso periodo en 

que se construyen enormes tumbas y monumentos cere-

moniales, de entre los que destaca el famoso Stonehenge. 

El diseño de estos cerramientos circulares exigía una pla-

nificación y una actividad conjunta, aunque hasta ahora 

nadie ha sabido decirnos por qué se levantaron estos im-

presionantes monumentos.

A partir del año 2000 a. C. comienzan a descubrirse 

nuevos recursos naturales, como el cobre, el oro y el la-

tón, y más tarde el hierro al sur de Irlanda, el suroeste de 

Inglaterra y Gales. El latón, escaso, resultaba particular-

mente valioso para hacer el bronce. En el siglo IV a. C. el 

científico griego Piteas viajó desde Marsella hasta Cor-

nualles, dando una vuelta a la isla, para conocer el mer-

cado inglés del latón. Y a la vuelta de su viaje escribió 

Periplo del océano, libro que sirvió para dar a conocer la 

existencia de esta remota isla atlántica a los pueblos me-

diterráneos. Antes del año 100 a. C. los romanos habían 

conquistado la Galia (Francia), introduciendo allí el 

vino, producto que iniciaría una red comercial con Gran 

Bretaña. En la costa meridional se abrió un puerto desde 
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el que se exportaba cereal, cuero, metales y probable-

mente esclavos, y al que llegaban vino y vidrio. Los in-

gleses del estuario del Támesis comerciaban con los ha-

bitantes del norte de la Galia y de ellos tomaron la 

acuñación de moneda. De todo esto se deduce que el 

contacto comercial con el mundo romano existía desde 

mucho antes de que los romanos pusieran pie en Ingla-

terra.

Los celtas

«No sabemos si los primeros habitantes de Britania –es-

cribió Tácito, el historiador romano– fueron nativos o in-

migrantes». Cuando Julio César invadió Inglaterra por 

primera vez en el año 55 a. C. los habitantes que encontró 

en la isla eran celtas, quienes formaban un grupo lingüís-

tico más que un grupo étnico y cuyas lenguas sobreviven 

hoy en Irlanda (erse), Escocia (gaélico), Gales (galés) y la 

Bretaña francesa (bretón). En Cornualles se hablaba has-

ta hace poco el córnico, lengua hoy desaparecida. Hay 

muchos nombres de ríos ingleses que tienen origen célti-

co, como el Aire, el Avon, el Mersey, el Severn, el Táme-

sis, y algunos nombres de ciudades, como Leeds, pero 

curiosamente en inglés apenas quedan términos celtas. 

Lo más significativo quizá sea la medida del tiempo a que 

hace referencia la palabra fortnight (‘catorce días’).

Los celtas llegaron a Gran Bretaña a principios del pri-

mer milenio a. C. y mantuvieron el poder sobre las islas 

Británicas durante mil años. Estaban organizados en tri-

bus, dirigidas por guerreros, por debajo de los cuales es-
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taban los hombres libres, campesinos y artesanos, y los 

esclavos. Los guardianes de las costumbres tribales eran 

los druidas (sacerdotes), que accedían al conocimiento a 

través de un aprendizaje largo y riguroso. Hasta la llega-

da del cristianismo, rechazaron la escritura por conside-

rarla una amenaza para sus tradiciones orales, y de ahí 

que los investigadores actuales tengan que recurrir a la 

arqueología para reconstruir, con notable inseguridad, el 

mundo celta; sabemos muy poco sobre su estructura fa-

miliar o social. Antes de que llegaran los romanos la agri-

cultura ya estaba generalizada, y se usaba un arado muy 

simple para preparar el suelo de la siembra del cereal. 

De los bosques se sacaba la madera y la leña que utiliza-

ban para las fraguas o para las cabañas circulares en las 

que vivía la mayor parte de la población. El paisaje era 

similar al que conocemos en la actualidad y en los talle-

res se realizaban objetos para las élites: broches, espejos 

tallados, espadas y cascos con cuernos decorados con 

patrones curvilíneos.

La conquista romana

César invade Inglaterra por primera vez en el año 55 a. C. 

y vuelve a hacerlo en el 54, pensando que con una victo-

ria militar aumentaría su prestigio y que con ello evitaría 

que los britones ayudaran a sus enemigos a la hora de 

conquistar la Galia. Para los romanos, nada habituados a 

los oleajes que batían el mar fuera del Mediterráneo, 

Gran Bretaña era una isla remota, cuya conquista repre-

sentaba un notable riesgo. La primera invasión de César 
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no duró mucho: los romanos abandonaron la isla poco 

después de desembarcar en Deal ante la fuerte resistencia 

que encontraron. Al año siguiente César regresó, esta vez 

con un gran ejército de cinco legiones (unos 27.000 hom-

bres). La resistencia la dirigía ahora Caswellawn (en latín 

Cassivellaunus), rey de la tribu de los casivelaunos, pri-

mer inglés conocido por su nombre, que aparece singula-

rizado en la Guerra de las Galias de César. Caswellawn, 

uno de los primeros dirigentes que acuñaron monedas de 

oro, tenía su base al norte del estuario del Támesis. Aun-

que sus conductores de carruajes hicieron estragos entre 

los legionarios de César cuando cruzaron el río, no pu-

dieron hacer frente a las fuertes armaduras romanas en el 

combate cuerpo a cuerpo. Tras una dura lucha, Caswe-

llawn se rindió, dio a César los rehenes y accedió a pagar 

el tributo anual exigido por Roma. César no permaneció 

mucho tiempo en el lugar y regresó a las Galias, donde 

sentía que peligraba su posición militar.

Los romanos no volvieron a invadir Inglaterra hasta 

unos cien años después, aunque el comercio con la Galia 

romana continuaba. En esta época se produjo un enor-

me cambio social y económico en Inglaterra, motivado 

esencialmente por el establecimiento de nuevos centros 

comerciales en Calleva (Silchester), Verulamium (cerca 

de St. Albans) y Camilodonum (Colchester). Estas loca-

lidades se convirtieron en capitales de pequeños reinos, 

y posteriormente adquirieron el estatus de ciudad bajo 

administración romana. Así, mientras la zona suroriental 

de Inglaterra se desarrollaba a gran velocidad, el resto de 

Gran Bretaña e Irlanda se mantenía inalterado. De esta 

manera quedaba ya establecida franja divisoria norte-sur.


